
Evaluación participativa e integral del alumnado 

Descripción de la experiencia 

La experiencia que presentamos pretende mostrar estrategias e instrumentos 
evaluativos participativos orientados a una evaluación integral del alumnado y 
centrada en el aprendizaje como proceso. Se basa en la idea de que evaluar no 
debe limitarse a calificar, sino que debe servir para mejorar, acompañar y orientar 
los aprendizajes, promoviendo la implicación activa de todos los agentes 
educativos: alumnado, profesorado y familias. 

Justificación y fundamentos 

Esta propuesta parte del compromiso con una educación inclusiva y de calidad, 
donde la evaluación se entiende como un proceso formativo, continuo y 
compartido. El alumnado es protagonista de su propio aprendizaje, y por ello se le 
ofrece la oportunidad de reflexionar sobre sus progresos, valorar sus esfuerzos y 
reconocer sus dificultades. 
La autoestima, la autorregulación y la motivación son pilares esenciales en este 
enfoque. La evaluación participativa requiere además un clima de aula positivo, 
emocionalmente seguro y basado en el respeto, la empatía y la cooperación. De 
esta forma, se desarrolla una educación emocional sólida, que permite al 
alumnado afrontar los éxitos y fracasos de manera constructiva y desarrollar una 
imagen ajustada de sí mismo. 

Objetivos 

 Promover una evaluación para el aprendizaje, en lugar de una evaluación 
del aprendizaje. 

 Fomentar la participación activa del alumnado en el proceso evaluativo 
mediante la autoevaluación, la coevaluación y la reflexión metacognitiva. 

 Favorecer la implicación de las familias en un proceso de diálogo igualitario 
y democrático sobre la evolución educativa de sus hijos e hijas. 

 Desarrollar en el alumnado valores de responsabilidad, cooperación y 
autoconocimiento. 

 Consolidar una cultura de refuerzo positivo y motivación a través de 
dinámicas gamificadas. 

Metodología y estrategias 

La metodología combina el aprendizaje cooperativo con estrategias de evaluación 
formativa y compartida. En los grupos cooperativos, el alumnado aprende a 
observar, valorar y ofrecer retroalimentación constructiva a sus compañeros. 



La autoevaluación se realiza periódicamente mediante instrumentos visuales y 
comprensibles (como las dianas de autoevaluación) que permiten al alumnado 
identificar sus avances y establecer nuevos retos personales. 
La coevaluación se lleva a cabo dentro de los grupos de trabajo o en actividades 
conjuntas, donde los compañeros valoran el proceso y la contribución de cada 
miembro desde el respeto y la empatía. 
La metacognición se promueve a través de la reflexión guiada: qué he aprendido, 
cómo lo he hecho, qué podría mejorar y qué necesito para conseguirlo. 

Las familias participan activamente en este proceso mediante entrevistas, 
rúbricas compartidas y espacios de diálogo igualitario, donde se comparte 
información y se valoran los avances desde una mirada conjunta y constructiva. 

Instrumentos y recursos 

 Dianas de evaluación adaptadas a diferentes niveles. 

 Rúbricas compartidas, elaboradas junto al alumnado, que concretan los 
criterios de logro. 

 Diarios de aprendizaje o portafolios, donde los alumnos recogen evidencias 
de su progreso. 

 Cartas o informes de reflexión elaborados conjuntamente entre alumnado 
y docente. 

 Dinámicas gamificadas, que aportan refuerzo positivo, reconocimiento del 
esfuerzo y motivación intrínseca. 

Conclusión 

Una evaluación participativa, emocionalmente segura y orientada al aprendizaje 
contribuye al desarrollo integral del alumnado, fomenta la autorregulación, la 
cooperación y la confianza, y se convierte en una herramienta fundamental para 
alcanzar una educación de calidad, equitativa y significativa para todos. 

 


